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a nueva obra de Juan Jacinto
uñoz Rengel (Málaga, 1974)

s un conjunto de cien narra-
iones breves –microrrelatos, de
cuerdo con la nomenclatura de
oda– agrupados en tres blo-

ues de extensión decreciente
que, por sus títulos (“Urbi”,
“Orbe” y “Extramundi”), su-
gieren una disposición centrí-
fuga, con la ciudad, el mundo
y el espacio como marcos en los
que alojar las historias. El títu-
lo completo del li-
bro recuerda los in-
terminables títulos
descriptivos barro-
cos, y bueno será
reproducirlo en
parte, porque resu-
me intención y
contenido: “El libro de los pe-
queños milagros y los planetas
ignotos, que contiene las por-
menorizadas y muy veraces
[micro]narraciones de los gran-
des hechos sobrenaturales de
este mundo, así como las
[mini]epopeyas de otras tantas
hazañas extraterrestres, y una
recopilación de las más diversas
y memorables prácticas ama-
torias, venganzas y torturas,
muertes, reencarnaciones, es-
píritus y fantasmas […], las cró-
nicas de la conquista del espa-
cio y la búsqueda de Dios”.

A pesar de esta organización,
que permite comenzar con un
relato urbano y cerrar el conjun-
toconotronarradodesdeuna le-

jana galaxia, lo que permanece
en la memoria del lector, como
resulta inevitableeneste tipode
piezas brevísimas, es la inten-
sidad o el ingenio con que se
condensan muchas de ellas
–destellos aislados y autóno-
mos–, más que la visión global
de la interminable aventura hu-
mana, que exigiría una obra con
otros planteamientos y diferen-
teenvergadura.Enestesentido,
cabe destacar la parodia de las
definiciones lexicográficas en
“Ciudaddormitorio”, losatisbos
de crítica social de relatos como
“Levantamiento silencioso” o
“Vigilados”, la teoría de la reen-

carnación actualizada en “Ci-
clos”, el análisis de la codicia in-
saciable en “Caminos de la
evolución”, el desdén y hasta
la persecución del conocimien-
toqueseapuntanen“Ganado”.
La utilización de animales cris-
taliza a veces en intuiciones bri-

llantes, como sucede
enel relato“Señales”,
en el que los gansos
desorientados co-
mienzan a volar “en
formadeese”y lospa-
tos avanzan descri-
biendo círculos per-
fectos. Añade el
escueto narrador: “A
veces, cuando veía-
mos una bandada de
gansos, seguida de
otra de patos, segui-
da de otra de gansos,
llegábamos a intuir
que querían decirnos algo” (p.
76). Naturalmente, la figura di-
bujada en el cielo con estos vue-
los es la llamada SOS. En “Abe-
rraciones" semezclan losecosde
una antigua canción con el re-
cuerdo de esas monstruosas
figuras que se derivan de las
prácticas con photoshop. “Gnos-
ticismo”plantea laexistenciade
mundos infinitos, y “Propor-
ción” ensaya la visión del pla-
neta desde una perspectiva re-
motísima, gracias a la cual se
pueden vislumbrar “una suer-
te de ácaros grises y correosos
queellos, los sereshumanos, lla-
man elefantes” (p. 107).

En realidad, cada una de es-
tas piezas tiene un carácter ex-
perimental. Roza la metáfora,
juega con la sugerencia, apro-
vecha las convenciones de la li-
teratura de anticipación cientí-
fica para dirigir una mirada hacia
el hombre. Si no en todos los ca-
sos, sí hay numerosos relatos
quesonotros tantosaciertosque
hacen estimulante la lectura. Y
la prosa es impecable, con sólo
un par de deslices de concor-
dancia (“le fueran dando a todos
aquellos”, p. 63; “los márgenes
de la ría”, p. 79) que no empa-
ñan la calidad del conjunto.
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El libro de los
pequeños milagros

Cada una de estos microrrelatos tiene

un carácter experimental. Roza la me-

táfora, aprovecha las convenciones de la

literatura, y la prosa es impecable...
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